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SeSor Decano, 

Señores Catedríticos: 

Í^N todos los tiempos y en todas las edades, se ha 
notado y distinguido el predominio de algo que, 
revelando el incansable progreso de la humani- 
dad, ha servido para caracterizar y definir las etapas 
4e su evolución. 

En ios tiempos actuales viene ya manifestándose 
tanto en el antiguo como en el nuevo continente 
aquel algo que les sirve de característica. 

El comercialismo y el industrialismo tienen conquis- 
tada para sí la mayor actividad humana, su desa- 
rrollo es notable en todos los ámbitos del Globo; por- 
que con el cambio de ideas y de objetos materiales 
que verifican, llevan la civilización y el progreso allí 
donde quiera se presenten. 

Son, pues, sí es posible aventurarnos decir, estos 
dos ramos de la actividad humana la característica 
de los tiempos actuales. 

No me detendré en probar las ventajas é importan- 
cia individual, social y política de la industria comer- 
cial: 1"? porque esto es acciomático y ya no necesita 
demostrarse para probar su verdad; y 2"^ por no ser 
éste el objeto de mi trabajo. 

Sin embargo, basta recordar que las naciones más 
importantes del mundo son en la actualidad las más 
industriales y comerciales. 

Las reglas que determinan las relaciones jurídico- 
mercantiles han nacido con el comercio y son á la vez 
una consecuencia necesaria de su desenvolvimiento 
que revela en todas sus instituciones un doble carác- 
ter económico y jurídico. 
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Coroo estas reglas ó principios á que deben sujeta r- 
se los actos comerciales, ya sean objetivos, subjeti- 
vos ó mixtos, son los que constituyen el objeto de la 
ciencia comercial, que por su naturaleza ha sido y e» 
materia de infinidad de cambios repentinos é incesan- 
tes conviene dar una ligera ojeada sobre la formación 
del derecho mercantil. 



La ciencia comercial ha evolucionado notablemen- 
te desde que se le consideraba como constituyente de 
un capítulo especial en el código civil, y que servía 
para señalar tan sólo las excepciones en materia de 
contratación, satisfaciendo así las exigencias de la vi- 
da comercial de aquellos tiempos, hasta hoy que se le 
ha considerado á punto de invadir los dominios del 
derecho civil y constituir una ciencia aparte. 

Desde que el comercialismo hizo su aparición en el 
mundo, nació la ciencia comercial. Los hombres al 
reunirse en momentos determinados para la celebra- 
ción de grandes fiestas y solemnidades eñ puntos se- 
ñalados nacen surgir allí los distintos desarrollos eco- 
nómicos de cada grupo, como resultante de los carac- 
teres y condiciones de la vida de unos y otros, y es es- 
ta diversidad de industrias y producciones la q ueha- 
ce brotar la idea del cambio y la permuta. 

En estos actos preparatorios del comercio, practica- 
dos en determinados sitios y tiempos llamados ferias, 
es donde puede decirse tuvo su origen el comercio, 
hasta que una vez aparecida la moneda, que sirve de 
medida común á los valores, es cuando propiamente 
podemos decir llegó el comercio á su mayor edad. Las 
ferias parece que se perpetúan á través de los tiem- 
pos, pues hoy existen todavía entre nosotros en algu- 
nos pueblos del Interior, asociadas á alguna festivi- 
dad religiosa. 

Es, pues, indudable que existió alguna ley ó norma 
de derecho para reglar las relaciones entre estos pri- 
mitivos mercaderes. Así lo asegura el filósofo Mr. 
Sumer Mayne. 

La ciencia comercial principia á alcanzar en estos 
tiempos una consideración social , por ser elemento y 
germen de la prosperidad de los pueblos, nacida por 
la necesidad de que se rijan las relaciones comercia- 
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les por reglas especiales valiéndose al principio de 
formas filosóficas. 

Así como las ferias, dando origen al comercio te- 
rrestre hacen brotar reglas para los mercados, sur- 
gieron también otras referentes al comercio maríti- 
mo que han llegado hasta nosotros, como las leyes 
Rodias, las leyes ó juicios del Oleren, el célebre Con- 
sulado del Mar de Barcelona y las leyes de Wisbuy. 

Todas estas leyes imperaron mucno tiempo en la 
Edad Media para reglar los conflictos de navegación, 
al paso que las necesidades del comercio terrestre eran 
arregladas por los usos y costumbres, especialmente 
en el pueblo romano/ quien consideraba con menos- 
precio y como impropio el ejercicio del comercio; por 
eso es que en el orden económico-comercial, son insig- 
nificantes los datos que nos suministra el derecho 
Pretoriano. 

En la Edad Media, el derecho comercial adquiere 
mayor desarrollo, gracias al gran progreso que se ve- 
rifica en las Espafías y en el norte de la Europa. El 
comercio terrestre y el marítimo llegan á tener vida 
legal, contenida en los edictos, en las ordenanzas, en 
algunas disposiciones soberanas, en el derecho llama- 
do Estatuario, donde el derecho informe y f racmenta- 
rio en un principio adquiere cuerpo y vigor gracias á 
la obra que realizan los magistrados municipales. Es- 
te derecho se conoce con tal nombre, porque se publi- 
có en ordenanzas ó edictos llamados estatutos, los 
cuales solían empezar con la palabra «Estatuímos». 

Al concluir la Edad Media, encontramos casi ter- 
minada la obra legislativa, sirviéndole principalmen- 
te de base y modelo el célebre Consulado del Mar. 

La evolución progresiva del derecho mercantil der 
ja en la Edad Moderna de ser obra de los magistra- 
dos municipales para serlo de los monarcas, como se 
ve en Francia en las Ordenanzas de Luis IX; en Es- 
paña con las de los reyes Carlos V y Felipe II, en In- 
glaterra con Enrique VIII, con el reinado de los Jor- 
ges, entre las que se distingue la famosa Acta de Na- 
vegación de lt>5l del pretor Oliverio Cromwell; en 
Prusia con la publicación de su código de 17^4, en los 
Estados Escandinavos con las de Federico II y Cris- 
tian V y en Suecia con el de Carlos XI. 

Digno de notarse es el entusiasmo que ponen todos 
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los monarcas para codificar en esta época el derecho 
mercantil, sin que su^propósito encuentre resistencia 
alguna. 
En 1807, promulga Napoleón su código de comercio, 

aue llevándolo con sus ejércitos á los países que inva* 
e, lo aceptan unos y lo toman otros como modelo, 
pues, como dice Vidari en su Corso di Diritto Com- 
merciale, que merece el código de Napoleón el dictado 
de padre de los códigos de comercio. 

Siguen el ejemplo de Francia: Italia, Españay Por- 
tugal antes que las otras naciones de Europa. En Ita- 
lia se dieron varios códigos hasta que se realizó la 
unidad latina, xjue fueron reemplazados con el código 
Albertino, derogado por el 1882. En España, en 18:¿9, 
á iniciativa de D. Pedro Sainz de Andino, se hizo la 
promulgación del código que ha sido sustituido por el 
de 1885. En Portugal se dio el código de 1833 por ini- 
ciativa de Fer reirá Borges, derogado por el de 1888. 
Grecia en 1835, Holanda en 1838, Turquía en 1850 7 64, 
Alemania en 1661, sin embargo de tener desde más 
antes su famosa ley cambiaría, j el actual dado en 
1897, Austria en la misma fecha que Alemania, Hun- 
gría en 1875; Rusia, su compilación en 1842. 

En América, las naciones que más pronto siguieron 
este ejemplo, son : las colonias francesas de Haití y 
Santo Domingo, adoptando respectivamente, en 1819 
y 1.S45, el código de Francia; Brasil, Costa Rica y Bo- 
livia en 1850, el Perú en 1852, derogado por el de 1902; 
Nueva Granada en 1856, México en 1854, que vivió es- 
casamente un año, restableciéndose entonces las orde- 
nanzas de Bilbao, en 1884 se publicó otro que fué de- 
rogado por el de 1889, Argentina en 1859, derogado 
por el de 1887; Venezuela en 1862, derogado por el de 
1883; Chile en 1í>65, Uruguay en 1866, Paraguay en 
1870, Ecuador en 1882 y Colombia en 1877. 

En todos estos códigos, se nota la influencia del de- 
recho francés, pero el fenómeno de su renovación es 
debido á la del derecho anglo-germánico, que á par- 
tir de la publicación déla Ley Cambiaría alemana, 
viene realizándose aquélla de un modo desigual en to- 
das las naciones, según el mayor ó menor aliento que 
han tomado los legisladores en todos los países del 
mundo. 
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Una vez conquistado el Perú por los españoles, 
nuestra ciencia comercial tenia que ser irremediable- 
mente española, puesto que estos conquistadores, me- 
nos tolerantes con nosotros que loque habían sido con 
ellos los Godos, nos impusieron sus costumbres, su re- 
ligión 7 sus leyes de una manera brusca j sin consi- 
deración alguna. 

Así en 1613, se fundó en esta ciudad de los Reyes el 
Consulado y Universidad de Mercaderes, tal como 
existía en las ciudades de Burgos y Sevilla,' debiendo 
guardarse las ordenanzas de dichos consulados, y au- 
torizando al prior y cónsules para q[ue las modifiquen 
ó adicionen. Confirmada su erección y dadas por el 
virrey las ordenanzas, que son 24, comenzaron á regir. 

Después de la Independencia continúan vigentes, en 
materia de comercio las ordenanzas de Bilbao y fun- 
cionando el Tribunal del Consulado; extinguido éste 
en 1826, fué restablecido tres años después, disponién- 
dose, además, que en las capitales de departamento y 
lugares de crecido comercio, se eligieran anualmente 
tres diputados, que conocieran uno en defecto de otro 
de los juicios de comercio, pudiéndose apelar á la Cor- 
te Superior de sus fallos. Posteriormente los juicios 
de comercio se seguían en primera instancia ante los 
consulados y diputaciones; ,en segunda anteólos Tri- 
bunales de alzadas y en tercera ante la Corte Supre- 
ma hasta que en 1875 se suprimieron los juzgados de 
alzadas, y en 1887, el Tribunal del Consulado y las 
Diputaciones Territoriales; conociendo en la actuali- 
dad de estos asuntos privativos los jueces del fuero 
común. 

Al ponerse entre nosotros en vigencia el código de 
Comercio español de 1829 con las modificaciones que 
hizo el Consejo de Estado, con audiencia del Tribunal 
del Consulado; por ley de 10 de Enero de 1852, queda- 
ron derogadas las ordenanzas de Bilbao en todo lo 
que le fueren contrarias. 

Poco después, debido á los cambios obligados de que 
es objeto el derecho mercantil y á la mayor esfera de 
acción que alcanza día á día, se dejaba sentir la nece- 
sidad de principios que arreglasen las relaciones nue- 
vas que surgían con el creciente desarrollo comercial 
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é industrial, dictándose con tal objeto, diversas dis- 
posiciones para suplir la deficiencia del códieo. Todo 
esto hacia de urgente necesidad la reforma ae aquél ; 
más en esta vez, como en la anterior, no hacen nues- 
tros legisladores sino adoptar el código de comercio 
español de 1885 que, con algunas modificaciones y re- 
formas, se aplicó á las necesidades y costumbres mer- 
cantiles del Perú. Este código se premulgó el 15 de 
Febrero de 1902, puesto en vigencia el I'' de Julio del 
mismo año, que aunque no se encuentra al nivel de 
las ideas modernas por los muchos vacíos que contie- 
ne, responde, sin duda, á las necesidades industriales 
y comerciales de la época. 

m 

Hecha esta ligera reseña de la formación del dere- 
cho comercial que me sirve como de introducción al 
presente trabajo, voy á ocuparme de La comisión Mer- 
cantil que es objeto de la sección tercera del Código 
de Comercio, que apenas cuenta con un lustre de exis- 
tencia. 

Nada nuevo se podrá ver en este trabajo modesto, 

Jorque nuestro eminente é incansable catedrático de 
derecho Comercial, ha expuesto en sus clases todo 
cuanto puede decirse sobre esta materia. 

He designado este titulo como objeto de mi diserta- 
ción por habérseme presentado en la práctica algunas 
dificultades en un expediente, cuya controversia ver- 
sa sobre una consignación de pacas de algodón, he- 
cha por una casa de Piura á una de Liverpool, y por 
ser en la actualidad uno de los contratos mercantiles 
más importantes en el Perú, pues es muy raro el De- 
partamento que no ocupe los mercados extranjeros 
con esta clase de operaciones, hoy que el estado na- 
ciente de las industrias camina presuroso en todo el 
territorio. 

AI principio, los comerciantes se trasladaban á dis- 
tintos lugares con el objeto de efectuar personalmen- 
te sus transacciones, lo cual les ocasionaba grandes 
gastos y les implicaba un abandono á sus negocios es- 
tablecidos en el lugar de su residencia. Después apa- 
recieron los auxiliares ó factores encargados de obrar 
en su nombre y por su cuenta. Estos individuos se 
encargaban de todas las operaciones que sus mandan- 
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tes les encomendaban, para que las efectuarán y rea- 
lizaran en un punto dado, obteniendo en cambio de 
isu« servicios, y como remuneración un salario. 

Después de las invaciones bárbaras en los tiempos 
^n que las repúblicas italianas: Venecia, Genova y 
Florencia, se distinguieron por su actividad y espíri- 
tu comerciales, aparece el contrato de comisión en la. 
forma actual. 

El origen etimológico de la palabra comisión, es la- 
tineo — commissio que significa acción ó efecto de co- 
meter, orden ó facultad que una persona da por escri- 
to á otra para que en virtud de la misma ejecute al- 
gún encargo ó entienda en algún negocio. 

La comisión es un contrato comercial que se perfec- 
ciona por sók) el consentimiento de las partes que ^n 
él intervienen. Es un contrato sinalagmático perfec- 
to, desde el momento que ambas partes quedan direc- 
tamente obligadas. El comisionista, que es el que se 
encarga de la realización de un contrato mercantil ó 
de un acto que tiene íntima relación con el tráfico, á 
efectuar el negocio ó encargo; y el comitente, que es 
lá persona que encarga á otra la realización de dichos 
actos, á pagarle en cambio una retribución. Este con- 
trato se hace siempre á titulo oneroso, porque es esen- 
cialmente comercial. 

Existen diversas clases de comisiones: entre ellas 
tenemos la comisión de compras» que se refiere única- 
mente á los casos en que el comisionista deba adqui- 
rir cualquiera cosa por cuenta de su comitente; la de 
ventas, esto es, cuando se refiere á la enajenación dt^ 
mercaderías, recibiendo también en este caso el nom- 
bre de consignación, y el de consignatario el comisio- 
nista que la afectúa. L*^ comisión también es de 
trasportes cuando el comisionií tase encarga de correr 
con todo lo relativo á la expedición de mercaderías, 
haciendo los ajustes necesarios con los que han de 
conducirlas. La comisión se dice que es con garantía, 
en los casos en que el comisionista garantice la sol- 
vencia délos que con él contraten, obligándose á en- 
tregar el precio de lo que se le encargó vender en el 
c aso de que no lo hicieran los compradores. En esta 
ríase de contratos, pagan lo? comisionistas una comi- 
sión extraordinaria de un tanto por ciento, llamada 
de garantía. Últimamente, la comisión que se hace 
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^on anticipo de fondos y que sirve para facilitar la^ 
transacciones comerciales, tiene lugar cuando los co- 
merciantes se ven necesitados de dinero ó que no te- 
niéndolo desean adquirir mercaderías; en estos casos^ 
los comisionostas anticipan los fondos necesarios pa- 
ra ello, estipulando antes determinadas formas de 
reembolso, y que se pagan, á veces, con el precio ob- 
tenido de los efectos que se han encargado de enaje- 
nar, haciendo el anticipo- bajo las bases de p^^ecio po- 
sible; otras veces adelantan el dinero cobrando un in- 
terés que se estipula con anterioridad. 

Este contrato comercial es de grande importancia y 
merece mayor atención departe de los legisladores, 
puesto que en su generalidad se practica entre perso- 
nas desconocidas, y que están fuera de las leyes de 
la patria tanto del comisionista como del comitente,, 
afectando así ciertos principios del derecho Internacio- 
nal Privado. 

Este contrato, que en el orden económico se justifi- 
ca por la necesidad de reunir esfuerzos con el objeto 
de realizar empresas si nó imposibles por lo menos di- 
fícileSf tiene numerosas ventajas entre las que pode- 
mos enumerar: 1"^ Facilita las relaciones mercan tile» 
entre las personas que están separadas por la distan- 
cia; 2^ Economiza á los productores y comerciantes 
los gastos de las compras y ventas; 3^ ÍPresta los bene- 
ficios de su crédito y experiencia alas personas que 
recurren á su solicitud; 4^ Presta garantías al vende- 
dor, quien se contenta con la solvencia del comisio- 
nista sin preocuparse para nada del comprador; 6^ 
Realiza la celeridad y la confianza que son esenciales 
en las operaciones mercantiles; 6^ Keduce los gastó» 
del comerciante, porque si éste fuese á ocuparse por sí 
mismo de las compras y ventas tendría no sólo pérdi- 
da de tiempo sino ingentes gastos para ponerse perso- 
nalmente en contacto con los mercaderes y los consu- 
midores. 

Fundado el nuevo código de comercio en el diverso 
concepto científico que hoy se tiene de la comisión, se 
ocupa de ella de una manera aislada, atendiendo pre- 
cisamente á su naturaleza júrida bajo una forma es- 
pecial, no como le hacía el código derogado que califi- 
caba la comisión entre los oficios auxilíarej». 



Digitized by 



Google 



— 11 — 

' ÍTuestros legisladores definen la comisión mercantil 
diciendo que es todo noandato que tenga por objeto un 
sacto ú operación de conaercio, siendo comerciantes ó 
-agentes mediadores de comercio el ^ocuisionista ó co- 
tnitente^ Esta xleñmciónx^ompreode las diversas com- 
binaciones y formas á que las necesidades del comercio 
pueden dar lugar. 

El código argentino, defínela comisión diciendo que 
-es el mandato conferido para una ó más operaciones 
ée comercio individualmente determinadas, que deben 
hacerse y concluirse á ncmbre del comisionista ó bajo 
la razón social que representa. 

A pesar de ser esto tan sencillo nuestras leyes pare- 
cen haber tenido empeño >en embrollar loque se entien- 
de por mandato comercial, y lo que se admite por co- 
fnisión mercantil. 

El maodato eft,pue8,el encargo que confiero «na per- 
sona á otra para que por cuenta y representación de la 
primera realice la segunda algo que interesa á aquélla: 
cuando el representante obra en nombre del represen- 
tado, entonces existe el mandato propiamente dicho; 
si obra en nombre propio, aunque por cuenta del man- 
dante, entonces practica el mandatario una comisión. 

Esta dificultad ptovíene de que nuestro código de 
comercio, en el artículo t'^S, dice: «El comisionista po- 
drá desempeñar la comÍ8Íón contratando en nombro 
propio ó en el de su comitente^. 

IV 

^ Se han establecido diferentes sistemas para caracte«- 
rizar el contrato de comisión. Según unos, lo que ca- 
racteriza el contrato de comisión es que el comisionis- 
ta obra siempre á nombre propio, y por cuenta ajena, 
quedando de ésta manera el único obligado hacia las 
terceras personas con yjttienes contrata, salvo que se 
hubiese estipulado con el comitente lo contrario. Se»- 
gún otros existe entre el mandato y la comisión mer- 
cantiles un paralelo, consistiendo únicamente su dife- 
rencia en la naturaleza del acto que le sirve de objeto. 
El mandato comercial es esencialmente personal, es 
un contrato nacido de la confianza que inspira deter- 
minada personal su honradez, su celo y actividad nos 
inducen á celebrar coa ella un contrato. El maniato 



Digitized by 



Google 



— n — 

mercantil ao afecta al patrimonio, no se trasmite á To9 
hf^rederos. Estos mandatarios practican cuantas ope- 
raciones de comercio les confíen detf^rminada mente 
8U8 principales, quienes quedarán oblÍ8:ados con la:» 
terceras personas como si realmente loa hubieren eje- 
cutado ellos mismos. 

Kn )a comisión hay un arrendamiento de ser¥ÍcioSr 
una representación que requiere apoderamiento, y una 
prestación del crédito personal del mandatario que es 
lo típico del contrato. Es por esto que nuestro código 
de í^omercio, en sus artículos 2M y 2.%, se baila muy 
distante de este concepto. El código mercantil italia- 
no T el francés son en esta parte noodelos, porque ex- 
}>resan con precisión y claridad el concepto verdadero 
de )a comisión mercantil. 

Las circunstancias que caracterizan y distinguen el 
contrato de comisión del mandato n»ercantil y del 
mandato común son muchas, entre las que podemo» 
enumerar: 1^ En la comisión, el comisionista procede 
siempre á nombre propio; 2.* El comisionista queda, 
por esta razón, directamente obligado hacia las perso- 
nas con quienes contrata; 3.* El comisionista es el úni- 
co responsable á las terceras personas y al comitente 
de las ulterioridades del contrato; 4.* Que el comisio- 
nista generalmente es desconocido y reside en el ex- 
tranjero; y 5.*" Que el comitente nada tiene que ver coa 
los terceros que contratan con el comisionista. 

En caso de que el comisionista revele el nombre del 
comitente ¿quién será directamente responsable? ¿el 
comisionista ó el comitente? Si se hace la revelación 
incidentalmente, es claro que no se desnaturaliza el 
contrato, y el comisionista quedará siempre obligado 
á los terceros con quienes contrata, pues se conoce que 
obra por cuenta ajena, al hacer en esta forma la reve- 
lación. Si el comisionista ha contratado á nombre de 
su comitente, en este caso, llena las funciones de un 
simple mandatario; mas este procedimiento podría oca- 
sionar muchos daños á las terceras personas que con- 
tratan con él, puesto que al hacer efectivas las res- 
ponsabilidades legales, en caso necesario, el individuo 
que con ellos contrató, dista mucho de ofrecerles las 
garantías que esperaban de su comitente. 

Sin embargo, la ocultación del nombre del mandan- 
te, no parece un requisito esencial para la comisión, y 
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qne sólo se ha establecido asi para deslindarla perfec- 
tamente del mandato. 

Esta distinción es difícil de establecer en la prácti- 
ca. Hachos, son estos, sobre los cuales no se pueden 
establecer reglas, y hay que dejarlos al criterio de los 
jueces. 

V 

Nuestro código guarda silencio sobre la manera có- 
mo debe hacerse el apoderamiento para este contrato, 
que requiere una forma singular. En la práctica se 
hace por correspondencia ó se establece como el man- 
dato por considerársele como una de sus formas. Del 
artículo 240 del código de comercio se deduce que sea 
la forma escrita, pero como se ve no está bien determi- 
nado. 

Del artículo 24:1 se deduce que el comisionista es li- 
bre de aceptar ó rehusar el encargo que se le hace; así 
como de los artículos 242 y 248 se desprende que las 
formas de la aceptación son dos: expresa y tácita. Sí 
rehusare, estará obligado á comunicarlo al comitente 
^orel medio más rápido posible, debiendo confirmarlo, 
en. todo caso, por el correo más próximo al día en que 
recibió la comisión; en el de no hacerlo, constituye al 
comisionista en la responsabilidad de indemnizar los 
daños y perjuicios que sobrevengan al comitente. 

Antiguamente, el comisionista nunca podía dejar de 
aceptar el encargo, por el principio de que era necesa- 
rio que el comercio no tenga trabas, oponiéndose da 
este modo á la libertad de los contratos. Sin embargo, 
esta exigencia no parece exagerada y se funda en uua 
presunción lógica, porque el comitente hace su encar- 
go al comisionista, quien hace de este ejercicio su pro- 
fesión, con la esperanza de que en caso de no acepta- 
ción debe ser inmediatamente comunicada, salyo que 
la ejecución de ella ocasione grandes males al comi- 
sionista. 

Cuando conjuntamente con la orden de efectuar 
una transacción llegan las mercaderías y objetos, si 
el comisionista la realiza, está obligado á cuidar de su 
conservación miestras llegan las órdenes que debe pe- 
dir inmediatamente. Mas si éstas no llegaran dentro 
de un término proporcionado á la distancia del domici- 
lio del comitente, puede depositarlas judicialmente, y 
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aun pedir su véntá en la parte necesaria para cJubrir 
los gastos que hubiese hecho; lo mismo puede hacer en 
fíl caso que rehuse el encargo. Estos son casos difíci- 
les de presentarse en la práctica, debido á la grande 
importancia y facilidad de las comunicaciones telegrá- 
ficas. 

Parece, sin embargo, que no debe hacerse idéntica 
operación, cuando el valor de los efectos no le alcance 
á cubrir el importe de los desembolsos que por ellos 
tenga que hacer. En el 1^ de estos casos, se evitan los 
perjuicios por causa de no aceptación, y en el 2"^ pasa 
otro tanto. 

Es lo más común, que el comitente resida en país di- 
ferente al del comisionista, y si no existieran estas fa- 
«•ultades serían graves los perjuicios ocasionados al 
dueño, en una palabra, el comisionista está obligado á 
tomar todas las medidas provisorias acerca de las mer- 
caderías que le fueron consignadas. Estas facultades 
estarán limitadas á los casos en que haya imposibili- 
dad de trasmitir órdenes, y cuando el comitente no lo 
haga, el comisionista cumple entregando los efectos á 
las autoridades después del reembolso de gastos. 

Del artículo 245 y del 247, se deduce, que una vez 
aceptado el mandato el comisionista se sujetará á las 
instrucciones que de su comitente recibiere, y que 
aceptada la comisión se considerará aceptada en todo, 
durando hasta la conclusión del negocio. Y esto es ló- 
gico, pues siendo un mandatario que obra por cuenta 
ajena, es claro que debe sujetarse á las instrucciones 
ílel que ha de salir perjudicado ó beneficiado en el ne- 
gocio. Estas consideraciones se extienden á las opera- 
ciones conexas que tienen íntima relación con el man- 
dato, y que pueden ser varias. 

Las instrucciones con arreglo á las cuales debe pro- 
ceder el comisionista se dividen en dos categorías : im- 
perativas y facultativas, como parece verse en los ar- 
iÍ3ulos 248 y 249. Si hay órdenes terminantes, el comi- 
sionista debe ajustar á ellas su conducta estrictamen- 
te; si no lo hiciere, será responsable de los daños y 
perjuicios que con su extralimitación ocahione, como 
también en los casos de malicia ó de abandono. Sin 
embargo, podemos hacer notar las siguientes excep- 
ciones: 1"^ si resultase utilidad al comitente; 2*^ si la 
operación encargada no admite demora, so pena de 
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causar daños al comitente y hubiese arreglado su 
proceder á las prácticas comerciales; y 3^ cuando me- 
diare aprobación expresa ó ratificación con entero co- 
nocimiento de causa. 

Porque si es cierto que el carácter de la comisión 
es un mandato que depende de la voluntad del man- 
dante, también es cierto que las oscilaciones á que es- 
tán sujetas las operaciones comerciales la suba ó baja 
de precio, y mil otras circunstancias del momento pue- 
den obligar al comisionista, que comprende que una 
demora dañaría los intereses de su comitente, á suplir, 
como es de práctica, instrucciones en caso de urgen- 
cia y de utilidad, sin esperar órdenes que pudieran 
venir demasiado tarde; y ¿podría con justicia hacerse 
responsable de daños y perjuicios al hombre que con 
su extralimitación ha salvado quizá de la ruina á su 
comitente? 

Las instrucciones facultativas, dejan la ejecución 
del encargo á la ciencia y conciencia del comisionis- 
ta, como lo expresa el artículo 248 en sü párrafo 2^, y 
en este caso, dice que debe proceder el comisionista 
como lo haría en negocio propio y ajustándose á los 
usos del comercio. 

VI 

Se sostiene por algunos juristas que para ser comi- 
tente se requiere ser comerciante; mas, no hay nece- 
sidad de que el comitente lo sea para que el contrato 
se repute comisión, puesto que en esta clase de con- 
tratos hay que referirse sólo á la naturaleza del acl.o 
y no á la condición de las personas, como lo acreditan 
otros juristas» Así mismo, la calidad de comercian- 
te no es tampoco necesaria para que una persona pue- 
da S9r válidamente comisionista por la misma razón 
anterior. 

Se ha presentado la cuestión de saber, si para ser 
comisionista es preciso que un individuo haya hecho 
de la comisión su profesión habitual. Unos dicen, que 
cuando se ejerce un acto único y accidental, no se 
considera el contrato como una comisión, fundados 
en la ley francesa, que entraña la idea de profesión 
habitual; otros autores han rechazado esta teoría, ad- 
mitiendo que la comisión puede ser dada á una perso- 
na que no tenga la profesión de comisionista. 
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Según esto, no habrá inconveniente para que las so- 
ciedades puedan ser comisionistas, ya que constitu-» 
yen una personalidad jurídica. 

Asi se ve que mientras en la época en que se promul- 
gó el código derogado, sólo era permitido ejercer la 
comisión á las personas que se dedicaban habitual- 
mente á ella y sobre mercaderías, hoy desempeñan 
funciones de comisionista todos los comerciantes sin 
distinción, incluso las grandes sociedades mercanti- 
les : abarcando sus operaciones la colocación de impor- 
tantes empréstitos, como también la negociación de 
acciones industriales ó comerciales, ó adquiriendo pa- 
ra particulares estos mismos valores. 

De los artículos 255 y 256 parece lógico deducir que 
la comisión debe desempeñarse personalmente por el 
comisionista, pero analizando esta materia se ve que 
no sería conveniente mantener íntegro este principio. 
Así cuando el comisionista se ve imposibilitado de 
desempeñar el cargo personalmente, pudiendo su de- 
mora ocasionar un daño, tendrá forzosamente que ha-- 
bilitar i otra persona; mas nuestra ley no parece con- 
ceder al comisionista esta facultad, sin embargo, la 
ley de otras naciones, y entre ellas la Argentina, ad- 
miten en conformidad la sustitución. Cuando el co- 
mitente ha autorizado la sustitución, no hay dificul- 
tad; el comisionista procede de acuerdo con sus ins- 
trucciones, que son siempre su ley suprema.^ delegan- 
do su mandato en la persona designada, quedando 
con esto exonerado de toda obligación hacia su comi- 
tente. En el caso en que no tenga autorización para 
sustituir su mandato y la naturaleza d^\ negocio ó 
circunstancias imprevistas hagan necesaria la susti- 
tución, puede hacerla, siendo responsable de la elec- 
ción que practicare. Ahora bien, si la persona elegi- 
da tramita fielmente las órdenes que tuviere el comi- 
sionista queda libre de toda responsabilidad, y cuan- 
<1() nó, el comitente tiene acción directa contra el co- 
misionista y el sustituto, quedando el 1." personal- 
mente responsable por los daños y perjuicijs que su 
mala elección ocasionare. 
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VII 

De los artículos 271 y 272, se deduce que todo comi- 
sionista tiene derecho á exigir por su trabajo una re- 
tribución llamada cuota, y que puede ser convencio- 
nal y usual la que no se pactare, pues entonces, será 
determinada por los usos del lugar donde se hubiese 
celebrado la comisión á esta última se le puede llamar 
legal; así también debe retribuírsele el importe de to- 
dos sus gastos y desembolsos. 

Causa es esta, como hemos dicho antes, de la dife- 
rencia entre el mandato y la con)isión. 

Se discute si cuando sin justa causa imputable al 
comisionista se revoca el mandato, el comitente está 
obligado siempre á pagar la mitad de la comisión 
aunque el importe del trabajo practicado no alcance 
á cubrir esa mitad. Es opinión de algunos juriscon- 
sultos que deben abonársele al comisionista sólo de la 
parte de la operación que se hubiese llevado á cabo. 

Del artículo 266, se deduce que existe otra comi- 
sión llamada de garantía. Esta tiene por objeto hacer 
correr los riesgos de la cobranza de cuenta del comi- 
sionista en las ventas á plazo, subrogándose en todas 
las obligaciones del deudor, caso que éste no cumplie^ 
re ó lo hiciere á medias, constituyéndose fiador solida- 
rio del comprador de las mercaderías. Esta institu- 
ción es muy antigua, llamada también «Convención 
del Credere». Es un veríladero seguro, donde el ase- 
gurante es el comitente; el asegurado, el comisionis- 
ta, cosa asegurada, prima del seguro, que en este ca- 
so será la comisión que se cobre; y el riesgo, la posi- 
bilidad que hay de que el deudor no pague, siempre 
que no descuide la cobranza de los créditos. Esta cía 
se de comisión parece que debe estar sujeta á las dis 
posiciones del seguro. 

Finalmente, del artículo 274 se desprende que este 
contrato se rescindirá por muerte ó inhabilitación del 
comisionista, pero nó del comitente, pues en el primer 
caso falta quien debe cumplir el encargo, y en el se- 
gundo, sus herederos pueden percibir el lucro ó pue- 
den revocarla comisión según sus conveniencias. Es- 
ta rescisión presupone decisión judicial. 
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En el articulo 50 se dice que para la extinción de 
los contratos, debe recurrirseal derioolio común en to- 
do lo que expresamente no se halle establecido en el 
código de comercio ó en leyes especiales, y como en 
este título ni en ningún otro determina el modo co- 
mo debe terminarse la comisión, es claro que debe ex- 
tinguirse como se extingue el mandato, aventajlndo- 
lo en esta disposición el código derogado. 

Lima, 15 de Octubre de 1907. 

Alzamoba. 
J, Chaves Mubillo. 
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